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Crònica de humor 

El General Viz Cote 
y el soldado Canuto 

El General Viz-Cote, era m u y buena per 

sona; pero le gustàba p resum i r de ma !o , siem-

pre ch i l í aba , renía y amena z aba , hasta pro-

duc i r el p àn i co entre el personal a susórdenes 

pero era incapaz de causar el meno r d a n o a 

sus subord i nados . 

Nuestro buen Genera l , tenia el defecto de 

ser vizco y el de a n u n c i a r , que pasaría revista 

a las tuerzas, con media hora de an t i c i pac i ón . 

Esto pasó aquel íno lv idab le dia Ya h ab í a n 

tocado ma rcha y la tropa se encontraba de 

paseo, c u a n d o a n u n c i o que pasaría revista a 

las 6 ho ras v p m i nu t o s . 

Q u e se busque a todo el pe rsona l—ordeno 

el Corone l . Acto seguido se cogieron a varios 

cornetas, unos en bicicletas y otros màs afor-

t unados en taxi , recorrierun la c i udad fan-

z ando toques de l l amada a paso l igero. C o m ú 

es na t u r a l , los buenos soldados corr ian d es es-

pera dos para su acuar te lamien to , m ien t ras la 

gente a l a rmada se decía: jque ocur r i r à ! . Unos 

los sabelotodo, con gestos y sonrisas de sufi-

ciència dec ían , eso es que ha g anado la Copa 

de L iga el Barcelona F. C . , otros decían que 

hab ía iuego en «Abastos» y otros gr i taban ;es 

la guerra , la guerra ! Por fin a los pocos mi-

nutos cesaron los toq ues y las carreras por las 

calles, m ien t ras que en el Cuarte l a n d a b a n de 

cabeza, desde el Coronel hasta el u l t i m o sol-

dado que era C a n u t o , el cuai i legó jadeante a 

ú l t i m a hora d íc iendo: ^a qu ien hay que ma-

tar? <:en donde me escondo? ^donde està mi 

Cabo? y otras bobadas por el estilo. Las fuer-

zas se f o rma ran en u n .«santiamen» y a ú n ha-

bía soldados en p lena fo rmac ión que se ayu-

daban u no s a otros para t e rm ina r de arre-

glarse, c u a n d o el corneta después de l anza r 

dos buenos gal los, cons igu i ó tocar l l amada a 

Genera l . Jefes, Oficiales, Subof ic ia les, clases y 

tropa, d i jeron para sí, «tierra t r àgame» m o -

mentos después de estos pensamientos de ser 

tragados nada menos q ue por la t ierra, baja-

ba del coche el Genera l V i z Cote que qu iso 

estrechar la m a n o del Corone l , pero como 

Viz-Cote era vizco, cogió la m a n o que no era 

y enseguida se enfurec ió g r i t àndo le al Coro-

nel <ipero es que V .S . no tiene m a n o ? y el 

Coronel por toda respuesta, se aba l an zó como 

u n león sobre la diestra del Genera l con tal 

fuerza y a h i n co , que este tuvo de gr i tar jay! 

jay! que me nace d ano . 

Segu i damen te se d i r i g i ó a pasar la revista 

con el ceno f runc ido y con pasos como el que 

acaba de ba jar de u. i cabal lo después de tro-

tar diez horas T o d o le iba pareciendo b ien , 

pero de pron to se paró delante de u n so ldado 

v con voz grave y sonora d i jo — jabróchate 

ese bo*ón, so m a m a r r a c h o ! — pero al decir 

esto como VizCote era vizco, parecía que m i -

ra ba al que estaba al lado y el pobre ch ico se 

atrevio a decir: los tengo todos abrochados m i 

General . Entonces Viz-Cote al o ir lo volv ió u n 

poco la cabeza y g r i t ó — j tú te callas majade-

ro que a tí no te hab lo ! — y el otro so ldado 

u l t i m o de la fila. q ue era C a n u t o , creyendo 

que se d i r ig ia a él, repl ico: — pero si yo no 

he hab l ado . — En tonces el Genera l con tono 

colérico d ir ig iéndose a Canu t o , pero m i r a n d o 

hacia el l ado i zqu ierdo de éste por el defecto 

de sus ojos, le d i jo : ;te pasaràs u n a n o en el 

ca 'abozo , so zcquete! y C a n u t o que era m u y 

b r u t o y no se pod ia cal lar , d i jo : m i Genera l , 

si a q u í a m i i zqu ierda no hay n ; n g u n o para 

poder lo arrestar. Bueno , d i jo el Genera l , en-

tonces que no vaya al calabozo,-y p i d i endo 

su coche d i ó por t e rm i n ada la revista. 
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